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Conferencia Episcopal Peruana 
 
 
 

DECRETO N° 001-2014-CEP 
 
 
LA CONFERENCIA EPISCOPAL PERUANA 
 
 
CONSIDERANDO 
 
1°. Que por Acuerdo N° 4 de la 104a. Asamblea Extraordinaria, 

se aprobaron los “LINEAMIENTOS PASTORALES a partir 
de la Exhortación Apostólica Evangelii gaudium” 

 
2°. Que las líneas pastorales aprobadas serán enviadas a las  

comisiones  episcopales  y  a  todas  las  Jurisdicciones   
Eclesiásticas, en cuyo caso la aplicación dependerá de cada 
Diócesis. 

 
DECRETA 
 
1°. Poner en vigencia los “LINEAMIENTOS PASTORALES 

elaborados a partir de la Exhortación Apostólica Evangelii 
gaudium, al servicio de la Iglesia en el Perú. 

 
Dado  en  la  sede  de  la  Conferencia  Episcopal  Peruana,  a  los 
diecinueve días del mes de septiembre de dos mil catorce. 
 
 
  

+ Salvador Piñeiro García Calderón 
Arzobispo de Ayacucho 

Presidente de la Conferencia Episcopal Peruana 
 
 

De lo que doy fe. 
 
 

+ Fortunato Pablo Urcey, oar 
Obispo Prelado de Chota 
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LINEAMIENTOS PASTORALES 
  

A PARTIR DE LA EXHORTACIÓN APOSTÓLICA  
EVANGELII GAUDIUM  

 
 

INTRODUCCIÓN 
 
El Papa Francisco se dirige a nosotros, como bien lo señala en esta 
Exhortación, más que para indicarnos cosas concretas, para invitarnos 
a una nueva etapa evangelizadora marcada por la “Alegría del Evan-
gelio”, e indicarnos caminos para la marcha de la Iglesia en los pró-
ximos años (cf Eg 1). 
Y añade: «He optado por proponer algunas líneas que puedan alentar 
y orientar en toda la Iglesia una nueva etapa evangelizadora, llena de 
fervor y dinamismo» (Eg 17), señalándo también para nosotros prio-
ridades, estilos, espíritu, que deben inspirar la acción de la Iglesia en 
el Perú: una Iglesia de puertas abiertas que acoja y salga a buscar. 
 
 
PUNTO DE PARTIDA 
 
Una Iglesia en estado de misión, necesitada de conversión pastoral: 
 

La Iglesia de puertas abiertas no solo para recibir sino 
fundamentalmente para salir y llenar de Evangelio las 
calles y la vida de los hombres de nuestro tiempo. 
Si la Iglesia permanece encerrada en sí misma, auto-
referencial, envejece. Entre una Iglesia accidentada 
que sale a la calle y una Iglesia enferma de auto-
referencialidad, no tengo ninguna duda: prefiero la 
primera. 

Papa Francisco 
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ASPECTOS A DESTACAR  
EN ESTE CAMINO DE MISIÓN  
Y CONVERSIÓN PASTORAL 

 
I. UNA IGLESIA EN SALIDA MISIONERA,  

DE PUERTAS ABIERTAS 
 

La alegría del Evangelio llena el corazón y la vida 
entera de los que se encuentran con Jesús. Quienes se 
dejan salvar por Él son liberados del pecado, de la 
tristeza, del vacío interior, del aislamiento (Eg 1). 
La Evangelización obedece al mandato misionero de 
Jesús: «Id y haced que todos los pueblos sean mis 
discípulos» (Eg 19). 
Hoy, en este «id» de Jesús, están presentes los esce-
narios y los desafíos siempre nuevos de la misión 
evangelizadora de la Iglesia, y todos somos llamados 
a esta nueva «salida» misionera (Eg 20). 
 

Una Iglesia de corazón abierto. La Iglesia «en salida» es una Iglesia 
con las puertas abiertas, urgida a salir hacia los demás para llegar a 
las periferias humanas. “La actividad misionera «representa aún hoy 
día el mayor desafío para la Iglesia» y «la causa misionera debe ser 
la primera»” (Eg 15). Es necesaria una pastoral de salida más que de 
conservación (cf Eg 15). La Iglesia está llamada a ser siempre la casa 
abierta del Padre, para que, cuando regrese el hijo pródigo, pueda 
entrar sin dificultad (cf Eg 46-47). 
 
Una Iglesia misericordiosa. “La Iglesia tiene que ser el lugar de la 
misericordia gratuita, donde todo el mundo pueda sentirse acogido, 
amado, perdonado y alentado a vivir según la vida buena del Evange-
lio” (Eg 114). 
 
Una Iglesia en discernimiento. Con una lectura permanente de los 
signos tiempos para discernir en ellos el quehacer de Dios (Eg 51). 
 



 
5 

Una Iglesia contemplativa en la acción. Actuar y darse el tiempo 
correspondiente para contemplar sobre lo actuado. La tarea evangeli-
zadora implica y exige una promoción integral de cada ser humano. 
“De ahí que la conversión cristiana exija revisar «especialmente todo 
lo que pertenece al orden social y a la obtención del bien común»” 
(Eg 182). “Una auténtica fe –que nunca es cómoda e individualista– 
siempre implica un profundo deseo de cambiar el mundo, de trasmitir 
valores, de dejar algo mejor detrás de nuestro paso por la tierra” (Eg 
183).  
 
Una Iglesia que se proyecta. “Salgamos, salgamos a ofrecer a todos 
la vida de Jesucristo… No quiero una Iglesia preocupada por ser el 
centro y que termine clausurada en una maraña de obsesiones y pro-
cedimientos” (Eg 49). 
 
Una Iglesia en la vida de la gente. “La comunidad evangelizadora 
se mete con con obras y gestos en la vida cotidiana de los demás... 
Acompaña a la humanidad en todos sus procesos, por más duros y 
prolongados que sean” (Eg 24). 
 
Posibles “caminos para la marcha” en la CEP 

– Estudiar en cada diócesis y parroquia qué grupos humanos están 
más distanciados de la Iglesia y de la fe, a quienes debiéramos 
buscar. Con qué estrategias. 

– Cuáles son las “periferias humanas”, geográficas y existenciales, a 
quienes debiéramos anunciar al Señor Jesús. 

– Reflexionar sobre nuestras estructuras administrativas, pastorales, 
centros parroquiales: cómo poner todo ello en disposición de aco-
gida y servicio de las personas más pobres y necesitadas. 

– En qué ámbitos, grupos… no estamos expresando adecuadamente 
la misericordia de Dios y cómo deberíamos hacerlo. 
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II. EL ANUNCIO DEL EVANGELIO 
 

Quiero recordar ahora la tarea que nos apremia 
en cualquier época y lugar, porque «no puede 
haber auténtica evangelización sin la proclama-
ción explícita de que Jesús es el Señor», y sin que 
exista un «primado de la proclamación de Jesu-
cristo en cualquier actividad de evangelización» 
(Eg 110). 
 

Nadie puede quedar excluido del anuncio del Evangelio. El Papa 
nos pide “renovar ahora mismo nuestro encuentro personal con Jesu-
cristo o al menos, tomar la decisión de dejarnos encontrar con Él; 
nadie puede quedar excluido de la alegría de este encuentro, con la 
posibilidad de recibir su perdón. «¡Que nada pueda más que su vida 
que nos lanza hacia delante!» (cf Eg 3).  
 
Recobremos y acrecentemos el fervor, «la dulce y confortadora 
alegría de evangelizar, incluso cuando hay que sembrar entre lágri-
mas. Y ojalá el mundo actual –que busca a veces con angustia, a 
veces con esperanza– pueda así recibir la Buena Nueva… a través de 
evangelizadores… cuya vida irradia el fervor de quienes han recibi-
do, ante todo en sí mismos, la alegría de Cristo» (cf Eg 10).  
 
Ámbitos o destinatarios de la Nueva Evangelización (Eg 14). “La 
pastoral ordinaria, «animada por el fuego del Espíritu, para encender 
los corazones de los fieles que regularmente frecuentan la comunidad 
y se reúnen en el día del Señor para nutrirse de su Palabra y del Ppan 
de vida eterna». También se incluyen en este ámbito los fieles que 
conservan una fe católica intensa y sincera. Y «Las personas bautiza-
das que no viven las exigencias del Bautismo», no tienen una perte-
nencia cordial a la Iglesia”. Particular atención merecen estas perso-
nas que son la inmensa mayoría en nuestra patria. También ha de 
llegar “a los que están alejados de Cristo, «porque ésta es la tarea 
primordial de la Iglesia»”  
Urge asumir una propuesta pastoralmente consistente de Iniciación 
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Cristiana para los adultos, jóvenes y niños, desde el anuncio kerigmá-
tico, a la maduración de la fe hasta la celebración de los tres sacra-
mentos de la Iniciación. 
 
Centralidad de la Palabra (Eg 174-175). Continuar el empeño para 
ubicar la Palabra de Dios como base y fuente de todas las dimensio-
nes de la vida y de la misión de la Iglesia. “Toda la evangelización 
está fundada sobre ella, escuchada, meditada, vivida, celebrada y 
testimoniada”. Particular atención hay que prestar a la dimensión 
bíblica de la evangelización redonlando el empeño en la formación 
bíblica de los agentes pastorales, sobre todo de los catequistas. 
 
Evangelización kerigmática y mistagógica (Eg 160ss). Es preciso 
impulsar la renovación de la catequesis en nuestra patria. Reiterada-
mente el Papa plantea que no puede consistir sólo en la “formación 
doctrinal” (Eg 161), sino que debe ser: kerigmática, cristocéntrica y 
bíblica. Organizada en procesos que partan del anuncio kerigmático y 
conduzcan a la maduración de la fe y no sólo a la transmisión de con-
tenidos doctrinales, sin excluirlos. Que tiendan sobre todo a la vida 
cristiana, no sólo a un sacramento. Por lo tanto, estos procesos supo-
nen también la dimensión comunitaria, la moral o de seguimiento, 
celebrativa y misionera. Que incluya la catequesis mystagógica, co-
mo ayuda a interiorizar los contenidos y a incorporarse en la comuni-
dad. 
 
Homilía (Eg 135-159). Atención no solo a la formación bíblica de 
los seminaristas, sino también a su preparación en “Animación bíbli-
ca”: capacidad de conducir la lectio divina, de comentar la Palabra de 
Dios, de preparar y presentar la homilía... 
 
Piedad popular (Eg 122-126). Dada la gran riqueza de expresiones 
de piedad popular en el Perú, importa mucho que asumamos juntos 
los criterios que la Iglesia en América Latina plantea en relación con 
dicha piedad, para superar sus limitaciones y aprovecharla como po-
sibilidad de evangelización. Para lograrlo, es importante que en cada 
diócesis una persona asuma la animación de la piedad popular. 

http://www.intratext.com/IXT/ESL0085/2/I2.HTM
http://www.intratext.com/IXT/ESL0085/2/77.HTM
http://www.intratext.com/IXT/ESL0085/16.HTM
http://www.intratext.com/IXT/ESL0085/16.HTM
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Posibles “caminos para la marcha” en la CEP 
– Tener presente el anuncio explícito de Cristo: su persona, Pala-

bra, obras, mensaje… en homilías, catequesis, charlas… 
– Revisar la preparación de los sacramentos de la iniciación cris-

tiana de modo que esté centrada en lo fundamental del mensaje 
evangélico, el kerigma, como buena noticia de salvación para to-
dos, más que en una catequesis doctrinal que da por supuesto que 
los que vienen ya han se han encontrado y aceptado a Cristo en 
sus vidas. 

– Adelantarse (“primerear”) con iniciativas nuevas para llegar a los 
destinatarios del mensaje, sobre todo a los desconectados. 

– Hacer de la piedad popular ocasión para evangelizar y hacer de 
ella elemento evangelizador. 

– Festejar y festejar cada pequeña victoria, cada paso adelante. Se 
trata de una evangelización gozosa. 

 
III. IGLESIA EN COMUNIÓN 
 

A los cristianos de todas las comunidades del mundo, 
quiero pediros especialmente un testimonio de comu-
nión fraterna que se vuelva atractivo y resplandeciente 
(Eg 99). 
 

Un pueblo con muchos rostros. Somos una Iglesia en comunión que 
se encarna en los pueblos de la tierra, cada uno de los cuales tiene su 
cultura propia (cf Eg 115). “El cristianismo no tiene un único modo 
cultural, sino que, «permaneciendo plenamente uno mismo, en total 
fidelidad al anuncio evangélico y a la tradición eclesial, llevará con-
sigo también el rostro de tantas culturas y de tantos pueblos en que ha 
sido acogido y arraigado». En los distintos pueblos que experimentan 
el don de Dios según su propia cultura, la Iglesia expresa su genuina 
catolicidad y muestra la «belleza de este rostro pluriforme»” (Eg 
116).  
 
Una Iglesia inculturada. “Es imperiosa la necesidad de evangelizar 
las culturas para inculturar el Evangelio. En los países de tradición 
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católica se tratará de acompañar, cuidar y fortalecer la riqueza que ya 
existe, y en los países de otras tradiciones religiosas o profundamente 
secularizados se tratará de procurar nuevos procesos de evangeliza-
ción de la cultura, aunque supongan proyectos a muy largo plazo” 
(Eg 69). 
 
Una Iglesia profética. Que denuncia lo que agrede al ser humano, su 
vida y su dignidad.  
 
Todos somos discípulos misioneros. “En todos los bautizados, des-
de el primero hasta el último, actúa la fuerza santificadora del Espíri-
tu que impulsa a evangelizar” (Eg 119). “En virtud del Bautismo re-
cibido, cada miembro del Pueblo de Dios se ha convertido en 
discípulo misionero… Esta convicción se convierte en un llamado 
dirigido a cada cristiano, para que nadie postergue su compromiso 
con la evangelización” (Eg 120). 
 
Los laicos. “Los laicos son simplemente la inmensa mayoría del 
Pueblo de Dios. A su servicio está la minoría de los ministros orde-
nados. Ha crecido la conciencia de la identidad y de la misión del 
laico en la Iglesia. Se cuenta con un numeroso laicado, aunque no 
suficiente…, pero la toma de conciencia de esta responsabilidad lai-
cal que nace del Bautismo y de la Confirmación no se manifiesta de 
la misma manera en todas partes… Se limita muchas veces a las ta-
reas intraeclesiales sin un compromiso real por la aplicación del 
Evangelio a la transformación de la sociedad. La formación de laicos 
y la evangelización de los grupos profesionales e intelectuales consti-
tuyen un desafío pastoral importante” (Eg 102).  
 
Mujeres. “La Iglesia reconoce el indispensable aporte de la mujer en 
la sociedad, con una sensibilidad, una intuición y unas capacidades 
peculiares que suelen ser más propias de las mujeres que de los varo-
nes... Reconozoco con gusto que muchas mujeres comparten respon-
sabilidades pastorales junto con los sacerdotes… Pero todavía es ne-
cesario ampliar los espacios para una presencia femenina más 
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incisiva en la Iglesia… y en los diversos lugares donde se toman las 
decisiones importantes, tanto en la Iglesia como en las estructuras 
sociales” (Eg 103). 
“En la Iglesia las funciones «no dan lugar a la superioridad de los 
unos sobre los otros»… Aquí hay un gran desafío para los pastores y 
para los teólogos, que podrían ayudar a reconocer mejor lo que esto 
implica con respecto al posible lugar de la mujer allí donde se toman 
las decisiones importantes, en los distintos ámbitos de la Iglesia” (Eg 
104). 
 
“Los jóvenes, en las estructuras habituales, no suele encontrar las 
respuestas a sus inquietudes, necesidades, problemáticas y heridas. A 
los adultos nos cuesta escucharlos con paciencia, comprender sus 
inquietudes y reclamos, y aprender a hablarles en el leguaje que ellos 
comprenden… La proliferación y crecimiento de asociaciones y mo-
vimientos predominantemente juveniles pueden interpretarse como 
una acción del Espíritu que abre caminos nuevos… Se hace necesa-
rio, sin embargo, ahondar en la participación de éstos en la pastoral 
de conjunto de la Iglesia” (Eg 105).  
“Aunque no siempre es fácil abordar a los jóvenes, se creció en dos 
aspectos: la conciencia de que toda la comunidad los evangeliza y 
educa, y la urgencia de que ellos tengan un protagonismo mayor” (Eg 
106).  
 
Pastoral vocacional. “En muchos lugares escasean las vocaciones al 
sacerdocio y la vida consagrada…; por otra parte, a pesar de la esca-
sez vocacional, hoy se tiene más clara conciencia de la necesidad de 
una mejor selección de los candidatos al sacerdocio. No se pueden 
llenar los seminarios con cualquier tipo de motivaciones, y menos si 
éstas se relacionan con inseguridades afectivas, búsquedas de formas 
de poder, glorias humanas o bienestar económico” (Eg 107). 
 
Familia. “La familia atraviesa una crisis cultural profunda, como 
todas las comunidades y vínculos sociales…, especialmente grave 
porque se trata de la célula básica de la sociedad, el lugar donde se 
aprende a convivir en la diferencia y a pertenecer a otros, y donde los 
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padres trasmiten la fe a sus hijos. El matrimonio tiende a ser visto 
como una mera forma de gratificación afectiva que puede constituirse 
de cualquier manera y modificarse de acuerdo con la sensibilidad de 
cada uno… Pero, como enseñan los Obispos franceses, no procede 
«del sentimiento amoroso, efímero por definición, sino de la profun-
didad del compromiso asumido por los esposos que aceptan entrar en 
una unión de vida total» (Eg 66). 
En el apartado, Cuidar la fragilidad, el Santo Padre Francisco nos 
exhorta con insistencia: “Entre esos débiles, que la Iglesia quiere cui-
dar con predilección, están los niños por nacer, que son los más inde-
fensos e inocentes de todos, a quienes hoy se les quiere negar su dig-
nidad humana en orden a hacer con ellos lo que se quiera, quitándoles 
la vida y promoviendo legislaciones para que nadie pueda impedirlo” 
(Eg 213). 
 
“La Parroquia…, si es capaz de reformarse y adaptarse continua-
mente, seguirá siendo «la misma Iglesia que vive entre las casas de 
sus hijos y de sus hijas»… A través de todas sus actividades, la pa-
rroquia alienta y forma a sus miembros para que sean agentes de 
evangelización… Pero tenemos que reconocer que el llamado a la 
revisión y renovación de las parroquias todavía no ha dado suficien-
tes frutos en orden a que estén todavía más cerca de la gente, que 
sean ámbitos de viva comunión y participación, y se orienten comple-
tamente a la misión” (Eg 28). 
 
Posibles “caminos para la marcha” en la CEP 
– Formar conciencia de que todos somos evangelizadores y actuar 

en consecuencia. 
– Preparar y formar a los laicos para que sean presencia cristiana 

(de Iglesia) en medio del mundo en que viven. 
– Dar a mujeres y jóvenes el lugar que les corresponde, insertarlos 

en la vida de la Iglesia y atenderles en sus situaciones y necesi-
dades.  

– Hacer que las parroquias sean ámbitos de comunión y agentes de 
evangelización. 

– Defender toda vida humana en cualquier estadio o situación. 
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IV.  DIMENSIÓN SOCIAL DE LA EVANGELIZACIÓN  
 

La “redención tiene un sentido social porque 
«Dios, en Cristo, no redime solamente la perso-
na individual, sino también las relaciones socia-
les entre los hombres»” (Eg 178). “Tenemos que 
convencernos de que la caridad «no es sólo el 
principio de las micro-relaciones, como en las 
amistades, la familia, el pequeño grupo, sino 
también de las macro-relaciones, como las rela-
ciones sociales, económicas y políticas» (Eg 
205). 
 

– Lugar privilegiado de los pobres 
 
Evidenciar la opción preferencial por los pobres. “La Iglesia hizo 
una opción por los pobres entendida como una «forma especial de 
primacía en el ejercicio de la caridad cristiana, de la cual da testimo-
nio toda la tradición de la Iglesia»” (Eg 198).  
 
La Iglesia debe llegar a todos los que se acerquen a ella y a quienes 
la necesiten, pero de manera prioritaria su corazón está al lado y ca-
mina entre los pobres y marginados. “No deben quedar dudas ni ca-
ben explicaciones que debiliten este mensaje tan claro. Hoy y siem-
pre, «los pobres son los destinatarios privilegiados del Evangelio», y 
la evangelización dirigida gratuitamente a ellos es signo del Reino 
que Jesús vino a traer. Hay que decir sin vueltas que existe un víncu-
lo inseparable entre nuestra fe y los pobres. Nunca los dejemos so-
los” (Eg 48).  
 
Escuchar el clamor del pobre y socorrerlo, promoverlo. “Cada 
cristiano y cada comunidad están llamados a ser instrumentos de 
Dios para la liberación y promoción de los pobres, de manera que 
puedan integrarse plenamente en la sociedad; esto supone que sea-
mos dóciles y atentos para escuchar el clamor del pobre y socorrerlo” 
(Eg 187). 
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Responder a los desafíos de la realidad de la mujer. “Doblemente 
pobres son las mujeres que sufren situaciones de exclusión, maltrato 
y violencia… con menores posibilidades de defender sus derechos. 
Sin embargo, también entre ellas encontramos constantemente los 
más admirables gestos de heroísmo cotidiano en la defensa y el cui-
dado de la fragilidad de sus familias” (Eg 212).  
 
Promoción integral de cada ser humano. “La tarea evangelizadora 
implica y exige una promoción integral de cada ser humano” (Eg 
182). Y también el que «los más favorecidos deben renunciar a algu-
nos de sus derechos para poner con mayor liberalidad sus bienes al 
servicio de los demás»” (Eg 190). 
 
Animar “la cooperación solidaria para resolver las causas estructu-
rales de la pobreza y para promover el desarrollo integral de los po-
bres, como los gestos más simples y cotidianos de solidaridad ante 
las miserias muy concretas que encontramos” (Eg 188).  
 
– La dignidad humana 
 
Jugarse por la promoción de la dignidad humana. La proclama-
ción del Evangelio será una base para restaurar la dignidad de la vida 
humana, porque Jesús quiere derramar en las ciudades vida en abun-
dancia. “Desde el corazón del Evangelio reconocemos la íntima co-
nexión que existe entre la evangelización y la promoción humana, 
que necesariamente debe expresarse y desarrollarse en toda acción 
evangelizadora” (Eg 178). “La dignidad de cada persona humana y el 
bien común son cuestiones que deberían estructurar toda política 
económica” (Eg 203). 
 
– Cuidar la fragilidad 
 
Iglesia que cuida de la vida frágil. Niños, niños por nacer, pobres, 
presos, enfermos, tóxicodependientes, mujeres maltratadas, migran-
tes sometidas a nuevas formas de esclavitud… “¡Qué hermosas son 
las ciudades que superan la desconfianza enfermiza e integran a los 
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diferentes, y que hacen de esa integración un nuevo factor de desa-
rrollo!” (Eg 210). Es necesaria una actitud vigilante frente a las di-
versas dificultades que atraviesan los migrantes y víctimas de trata 
de personas en nuestro país; que nuestra pastoral social identifique 
estos escenarios y brinde respuestas, buscando el desarrollo integral 
de los más abandonados de la sociedad. 
 
Promoción de la educación, la salud, el trabajo digno. Que todos 
accedan a la educación, al cuidado de la salud, y especialmente al 
trabajo libre, creativo, participativo, solidario (cf Eg 192).  
 
– Caridad, justicia y paz 
 
Es peligroso y dañino “perder el asombro, la cautivación, el entu-
siasmo por vivir el Evangelio de la fraternidad y la justicia… Por eso 
mismo «el servicio de caridad es también una dimensión constitutiva 
de la misión de la Iglesia y expresión irrenunciable de su propia 
esencia»” (Eg 179). 
 
Iglesia centrada en la labor de la caridad. «La misión del anuncio 
de la Buena Nueva de Jesucrsto tiene una destinación unversal. Su 
mandato de caridad abraza todas las dimensiones de la existencia, 
todas las personas, todos los ambientes de la convivencia y todos los 
pueblos. Nada de lo humano le puede resultar extraño» (Eg 181). 
 
Iglesia incansable en el trabajo por la justicia, en el acceso a la 
justicia. “Si bien «el orden justo de la sociedad y del Estado es una 
tarea principal de la política», la Iglesia «no puede ni debe quedarse 
al margen en la lucha por la justicia». Todos los cristianos, también 
los Pastores, están llamados a preocuparse por la construcción de un 
mundo mejor” (Eg 183). 
 
– Bien común y paz social  
 
“La política, tan denigrada, es una altísima vocación, es una de las 
formas más preciosas de la caridad porque busca el bien común” (Eg 
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205). “Al Estado le compete el cuidado y promoción del bien común 
de la sociedad. Sobre la base de los principios de subsidiaridad y so-
lidaridad desempeña un papel fundamental, que no puede ser delega-
do, en la búsqueda del desarrollo integral de todos” (Eg 240).  
“La paz se construye día a día, en la instauración de un orden queri-
do por Dios, que comporta una justicia más perfecta entre los hom-
bres. En definitiva, una paz que no surja como fruto del desarrollo 
integral de todos, tampoco tendrá futuro y siempre será semilla de 
nuevos conflictos y de variadas formas de violencia” (Eg 218). 
 
– A qué decir “no” y a qué “sí” 
 
“Hoy tenemos que decir «no a una economía de la exclusión y la 
inequidad»; no a la cultura del «descarte» (cf Eg 53); no a la nueva 
idolatría del dinero (cf Eg 55-56); no a la inequidad que genera vio-
lencia (cf Eg 59-60). 
Hemos de decir sí a la ética “que permite crear un equilibrio y un 
orden social más humano” (Eg 57); a una “solidaridad desinteresada 
y a una vuelta de la economía y las finanzas en favor del ser hu-
mano” (Eg 58); a un ataque frontal a “las causas estructurales de la 
inequidad” (Eg 202). 
 
– Cuidado de la Creación  
 
Cuidar de todas las formas de vida y velar por las futuras genera-
ciones. “Hay otros seres frágiles e indefensos, que muchas veces 
quedan a merced de los intereses económicos o de un uso indiscrimi-
nado. Me refiero al conjunto de la creación... No dejemos que a nues-
tro paso queden signos de destrucción y de muerte que afecten nues-
tra vida y la de las futuras generaciones... Los seres humanos no 
somos meros beneficiarios, sino custodios de las demás criaturas” 
(Eg 215).  
 
– Diálogo social, ecuménico e interreligioso  
 
Trabajar el diálogo social en la perspectiva de la construcción de 
paz que es tan urgente (cf Eg 185). “Es imperioso que los gobernan-
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tes y los poderes financieros levanten la mirada y amplíen sus pers-
pectivas, que procuren que haya trabajo digno, educación y cuidado 
de la salud para todos los ciudadanos…, en vistas a superar la dico-
tomía entre economía y bien común social” (Eg 205).  
 
Promover el diálogo con los estados, con la sociedad, con otros 
creyentes que no forman parte de la Iglesia católica y con los no 
creyentes. “La evangelización también implica un camino de diálo-
go. Para la Iglesia, en este tiempo hay particularmente tres campos 
de diálogo en los cuales debe estar presente, para cumplir un servicio 
a favor del pleno desarrollo del ser humano y procurar el bien co-
mún: el diálogo con los Estados, con la sociedad –que incluye el diá-
logo con las culturas y con las ciencias– y con otros creyentes que no 
forman parte de la Iglesia católica” (Eg 238). 
 
Posibles “caminos para la marcha” en la CEP 
– Asumir acciones y/o decisiones que evidencien la opción prefe-

rencial por los más pobres. 
– Crear cáritas parroquiales o grupos de acción social que puedan 

atender urgencias puntuales de los pobres. 
– Establecer programas de acción social que respondan a necesida-

des prioritarias de la sociedad. 
– Denunciar atentados a los derechos y dignidad de las personas y 

contra la creación. 
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